
Tras la caída de las bombas, los hibakushas, 
testigos del horror, niños huérfanos abandonados 
a su suerte, que sufrieron en su piel las quema-
duras, los picores de las larvas creciendo bajo su 
piel muerta, los queloides que dejaron su cuerpo 
deforme para siempre y el rechazo del prójimo 
por padecer el síndrome de irradiación aguda, 
tuvieron que rehacer sus vidas en un país des-
memoriado que les negaba la existencia. 
Nakazawa nos arroja un relato crudo donde ve-
mos a los japoneses apropiándose de las tierras 
de sus compatriotas maltrechos, o convirtiéndo-
les en mano de obra barata. A un gobierno de 
ocupación comandado por MacArthur que, lejos 
de pedir perdón por las atrocidades o aliviar 
sus secuelas, convierte a los damnificados en 
cobayas y sujetos de estudio, en mujeres deses-
peradas que regalan sus cuerpos a los soldados 
por un plato de comida y en monos de feria que, 
a cambio de un paquete de chicles, bailan al son 
de quienes masacraron a sus padres.
El autor nipón nos cuenta cómo empezó a 
surgir en 1950, a raíz de la Guerra de Corea, 
un movimiento obrero antibelicista en contra de 
la ocupación y el gobierno corrupto. También 
la feroz represión vestida de falso patriotis-
mo, comandada por grupos de ultraderecha 
formados por yakuza, al servicio de la fuerza de 
ocupación estadounidense, que reprimió y dejó 
sin empleo por motivos políticos a más de diez 
mil personas. 
Las amargas viñetas de Nakazawa representan, 
no obstante, la victoria silenciosa y agridulce de 
los derrotados. La esperanza de que los hijos y 
nietos de aquellos que perdieron, sepan ganar 
una sociedad mejor, apoyados en su memoria y 
mirando a un futuro construido en común.

Pies descalzos, una historia de Hiroshima
”La bomba atómica estalló a 600 metros por 
encima de mi ciudad natal, Hiroshima, el 6 de 
agosto de 1945 a las 8.15 de la mañana. Yo me 
encontraba a poco más de un kilómetro del lugar 
de la explosión (...). Tenía seis años. Le debo 
la vida al muro de hormigón de la escuela. Si 
no hubiera estado a su sombra, habría muerto 
quemado al instante por los 5.000 grados de la 
ola de calor. En lugar de eso, me vi en un au-
téntico infierno, cuyos detalles siguen grabados 
en mi mente como si hubiera ocurrido ayer.” Así 
comienza Keiji Nakazawa el prólogo de Pies 
descalzos, epopeya de 2.627 páginas, en cuatro 

tomos, donde relata 
la vida de Gen, un 
niño superviviente, 
como él, del horror 
atómico.
La historia arranca 
en abril de 1945, 
apenas unos meses 
antes de que Little 
Boy asolara Hiroshi-
ma. En este tiempo 
pretérito, se nos 
muestra un Japón 
cuyos gobernantes 
convierten a sus súb-
ditos en kamikazes 
de una inútil guerra 
que saben que no 
pueden ganar. Los 

pocos que se rebelan contra esta sinrazón, son 
tratados como traidores, como le ocurre al pro-
genitor del protagonista y le sucedió realmente al 
padre del propio autor, miembro de una compa-
ñía de teatro antibelicista que fue encarcelado. 
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